
CRISTIANAS A LA MODA 659
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Llegó el momento solemne de la Elevación.

e monstruo y arrojando sobre el aroma
j a 'cado de las flores el prosáico olor de

gasolina, así como el ajetreo mundano
e j . a Ja tranquilidad de la conciencia y

''icio vierte sus miasmas pestilentes
me la dulcísima fragancia de las virtudes.

j. Casi como exhalación atravesó las ca-
j res e l magnífico «Fiat», hasta detenerse
e er! te a l atrio de la humilde parroquia,
v c ava-da, como una modesta flor sil -
la S -’ entre l° s palacios ostentosos de

ar istocrática colonia.

El cura no había hecho á las hermo
sas hermasas el favor de aguardarlas.
Cuando ellas entraron en la iglesia, el
monaguillo agitaba la campanilla, como
haciendo coro al «Santo, santo, santo»
que murmuraba el sacerdote, el himno
de gloria con que las milicias celestes
saludan al Dios de los ejércitos.

En la custodia áurea resplandecía la
Forma Sagrada y el órgano volcaba so
bre los fieles las inefables melodías de la
severa música religiosa.

Entraron las hermanas en el templo,


